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  TEMA  40
LIBROS HISTÓRICOS

LIBRO DE LOS JUECES

* Muerto Josué, Israel apostata de
Yavhé y se va tras los "baales".

* Los jueces de Israel fueron gober-
nadores, guías carismáticos, administra-
dores de justicia esporádicos...

* Su autoridad no era tanto militar,
aunque encabezaban batallas en el nom-
bre del Señor, y de política exterior, cuan-
to más bien estaba enfocada a la políti-
ca y paz interna.

* Tal vez su autoridad no excedie-
ra, en algún caso, de una ciudad o gru-
po de tribus. Eran héroes tribales
carismáticos.

* Fue una autoridad intermedia en-
tre el régimen tribal y el monárquico.

* En época de problemas comunes,
de amenazas externas, el Juez coordina
las tribus o a un grupo de ellas.

* Aprovechando datos existentes, los

sacerdotes deuteronomistas que elabo-
ran el libro, los ordenan en una suce-
sión cronológica para llenar un período
entre la muerte de Josué y el tiempo de
Samuel, y le dan un sentido religioso.

* Sigue un esquema muy conoci-
do y repetido en toda la historia de Is-
rael:

- Los israelitas han sido infieles a
Yavhé.

- El los ha entregado en manos de
los opresores.

- Los israelitas han acudido a
Yavhé.

- Yavhé les ha enviado un salva-
dor, el Juez, que con la victoria sobre
los enemigos ha restaurado la paz y la
fidelidad a la Alianza.

- Pero de nuevo vuelven la espal-
da a Yavhé y la historia se repite.

* En redacción y época, el libro de
los Jueces corre paralelo con el de
Josué.

Llámase Libro de los Jueces
porque sus protagonistas
desempeñaban el cargo de
jueces, que era idéntico con
el cargo de gobernar y rei-
nar, pues en todo el Antiguo
Testamento juzgar es sinó-
nimo de reinar. Fueron en
realidad los caudillos del
pueblo de Israel en el perio-
do indicado.

Dios solía llamarlos directa-
mente en tiempos de suma
necesidad, para que librasen
a su pueblo de sus opreso-
res. Una vez oprimidos los
enemigos, seguían desempe-
ñando, por regla general, las
funciones de gobernantes,
sea en su tribu, sea en todo
el pueblo. Por eso, antes de
formular juicio u opinión so-
bre la conducta de los Jue-
ces de Israel, debemos te-
ner muy presente que éstos
fueron puestos por Dios,
como se ve en el discurso de
San Pablo en la sinagoga de
Antioquía de Pisidia (Hch. 13,
20), a fin de abstenernos de
condenar lo que el mismo
Dios dispuso.


